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Algunos tubérculos olvidados 
Por W H , HODGF. 

P ro Cl'SOf vlsltlll1le del Dppto, d I' BotAnlcn de MBsaa· 
chussetts Státl' College, U . S, A .• J ere d ~L DeptO. d e: 
Botánlcn dI' In f'flcultAd di' Aj(ronomln d' Medell ln 

E s te es un at'tículo acerca d el ambil~nt An uino qu e 
ha favorecido la evolución de las plantas prollu ct raR de 
tubérculos, porque en laR altiplano::; de aquella g r a n cOl'di· 
llera, debido a SUR tubércu los comed ibleR, han s iuo cultiva­
d a!) IJor las antiguas civilizaciones aborígene::;, no m enOs de 
cuatro especie ' importante::; (1' pre"entantes ele ll1l tro gé­
neros muy diferente. ). U 110 de e,.; l s cuatro, h "onocida 
papa (Solcmnm tll.b fJ?·O.'/l1ll ) ha pa. ado a varia~ ¡hl l'tes de! 
globo y ha venido a Rer no sólo la C(J , echa de tu bér cu los má:l 
grande del mundo ~ino una de las planta~ de m ayor valor 
alimenticio. Por el contrario, las plantas produetora de tu­
bérculos que son compañeras de la papa -la Otf/ (Ox(¡l i~ 

tn/Je1'oM/ Mol.) , m t; llocu ( Ull'llcus t/lhe,.o81!.'; Caldas) ( . ) 

( ) J l'ge Taclea Lozano es ' itada fre cuente pero incorrecta­
mente como la au toridad para e te no mbre, el cual pel'tenece en 
I'ealida d a Caldas. La descri pción I'¡ginal del Ullucus tuberolul 
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~' ,,¡i l/. ('/'¡'u lJII ,'ol llIJ/ t/l bUOfl/lm I{. &. P.)- han pernu ll~c:i ­
elo ell su luga r de ori o'en, dOJlllp una ve~ fueron bien cono­
cidas, pero (¡y n día Sl' 'llt'uenLr:m ca: i olvid:Hhts. g~to~ 
tubérculos ha 11 sido infortunado: porquf'. aun l' U noo e!.ltn <; 

e<;ree i e~ no pu~da n C(lmpHI'Ur:-!~ ('011 la papa, :í poseen cier ­
tas cualidad " CJ u e. po rían ha 'e l' quC' tuvieran c!emn nda pa­
ra variar un pO O la li eta en lo. pueblo~ 'onsumidol'e8 de 
tubérculo:::; . Y qué podl'íamo ' c1 ecü' de la s ima cióll mUll­
ciia l de t~sta ' plantas ~í hubiera n r eci bido la amplia di stl'i 
hu rí n y la cUll l ado~H ~elec ción que ha t n ido la pa pn ? 

La oca , 'il/ pllvco tl/t a , son planta de los altos Ande.; 
que producen ll U ~' m j ores e echas en la zona produ 'tora 
de papa - ·to es, a el vaciones comprendidas entre los 
9.000 y los 14.000 pies. Esta última altitud l'ep esenta el 
límite promedio s uperior del cultivo-o Sin embargo, est e 
trío CRl'ec de una c1istl'ibución 1 ti tudinal t a n ex tell 'a como 
la de la pa pa 11 " 1I1' A mél'ica; no se ha encontrado a mucha 
distancia del Su r de la.. montañas de Bolivia, n i ap l'oxima­
da mente a 209 de latitud su!'. Las espedes goza n por consi­
guiente de pocas h()J'a~ de luz durante el día, Jo cual s una 
earactel'í:-iti t:St u' la, latilude' bajH ~ , y e to vendría a ser 
Ull l)/'(Jblema si :; qt ierc ll introducir con éxito en las regí0­
l1e t' t el1liJl ada)j tld Ilor t t! eu donde S011 más largas las horas 
de luz del día, du rant . el período de crecimiento, 

Nue: tr'J~ olvi a o. tubér culos pa rece que hubieran te­
nido HU origen en la s tierras de los antiguo ' Incas situadas 
en las H~cinclades de la hO~':l del Titicaca. A 16 menos, en 
e~ta región se han reconocido muehas variedades y se cono­
(;en gI'an número de Hombres vernáculo" aplicados a las 
planta;.; que allí crecen. Además esta es la región que nos 
ha :!umilJ is Ll'ado b::; pl'uebas del UM de tubérculos A d inos 
en J08 tí e1Jl ¡'j(j , prel:o!ombiftllO , lo mismo 4ue el de algunas 
otrHs planta" económicas, las cuales han servido como mo­
tivos lJit:t6ril:oS -principalmente en alfal'erÍa- a los pue­

apaJ f!c i,; el! Ulla de la s 24 notas explicativas (la N9 21) e~critas por 
Ca l ¡iH ~ Pt'J'::l U l' I\Jpaiiul' la obra de Humboldt "GEO GRAFIA DE LAS 
PLAWrAS O UADRO FISI CO DE LOS ANDF.S EQUINOCCIALES 
y DF. LOS PAISES VECINOS". R te trabajo traducido por LOZAbo, 
pero ('Oll ti P l'ójO¡;U y Ilota s <le Call 1a~ , apal'eeiu en el "SEMANARIU 
DEL NUEVO REINO DE GRANAD¡\ " . Ln l,utlt N9 211úe pl,bh('adlt 
dU lIlI1 te d m{, ' Je j u nio d" 180H. 





blos de las viejas civilizaciones de las regiones montañosas. 
Entre una raza que no de.ió documentos escritos, tales pic­
togramas han sido nuestra mejor evidencia del valor de 
estas especies en aquellos días. En Tihuanaco, considerado 
generalmente como uno de los sitios más antiguos de la ci­
vilización Incaica, se conocen varias pinturas coloreadas 
que parecen representar la papa, el añu y la oca. Unicamen­
te faltan pinturas de melloco. Por cuanto estas plantas no 
fueron sembradas sino en las tierras altas, no podría espe­
rarse encontrar estos tubérculos preservados en las anti­
guas tumbas de las costas secas del Perú; ni han sido des­
enterrados, aunque son comunes los remanentes de las plan­
tas cultivadas en las tierras bajas. 

De las montañas del sur del Perú, en donde presumible­
mente crecieron sus antecesores silvestres, las plantas de 
tubérculos extendieron gradualmente su extensión de cul­
tivo a los países del norte. Esta migración pudo tener lugar 
en el período pre-Incaico o pudo coincidir con la expansión 
elel ejército Incaico hacia el norte, el cual iba acompañado 
de su influencia agrícola. Coincidiendo con la Conquista 
Española o un poco después, todos estos tres tubérculos se 
encontraban cultivados en las fértiles montañas de Quito, 
que fue el bastión colocado más al norte del Imperio Incai­
co. Sin embargo, los Chibchas del norte de los Andes, hoy 
en día Colombia, parece que no hubieran conocido nuestro 
trío, y el cultivo de estas especies en las montañas de Co­
lombia y las adyacentes de Venezuela, parece que sólo tuvo 
lugar durante la conquista. 

Toda la evidencia disponible con referencia a la distri­
uución de las especies en los años que siguieL'on a la Con­
quista, nos vienen de los cronistas. Oxalis, Ullucu.'1 y T1'O­

IJa eolllm aparecen en la literatura en este mismo orden, el 
cual es más o menos el miflmo de Sil importancia como cul­
tivos. Las papas fueron mencionadas primero por Oviedo 
en 1534; cuatro años más tarde, Valverde escl'Íbió de la oca 
como existente en Cuzco, mientras que los mellocos y el añu 
no aparecieron en las crónicas hasta 1582 cuando fueron 
encontrados en Cuenca, ahora perteneciente al Ecuador. 
Pero, en los escritos de ciertos Cronistas que viajaron por 
el territorio comprendido entre Colombia y el Perú, se en­
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l'llelltran datoi'l iildirectoR Hobre la exbüencia de estos tu­
bérculos más al norte. En 1553 Cieza de León, e5ci"Íbien­
do sobre un viaje al sur de los Andes, omite mencionar eR­
pecíficamente algunos de nuestro trío de tubérculos haHta 

de su arribo al Perú. Sin cerca de Ipia­
(ahora en la frontera Colombo-ecuatoriana) afirma que 

b gente siembra en abundancia las papas y "otras laizes". 
Estas otraR "raizes" pueden representar los melloc0s y las 
ocas, las cuales se siemLran muy extensamente en la época 
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('Ilentrall dato!'; indirectos sobre la exü'1tencia de estos tu­
bérculos más al norte. En 1553 Cieza de León, e~ci'ibien­

do sobre un viaje al sur de los Andes, omite mencionar es­
pecíficamente algunos de nuestro trío de tubérculos hasta 
dc:,¡pués de su arribo al Perú. Sin ~mbargo; cerca de Ipia­
les (ahora en la frontera Colombo-ecuatoriana) afirma que o 

b gente siembra en abundancia las papas y "otras raizes". ~ ~ 
Estas otras "raizes" pueden representar los mellocQs y las S- ;; 
ocas, las cuales se siembran mu~r extensamente en la época ~ ~ 
actual. Los datos más específicos sobre su distribución no n 

vienen de los Cronistas sino de un famoso botánico-patriota " g, 
colombiano, Francisco José de Caldas. Caldas era oriundo 
de Popayán, en el SUl' de Colombia, y presumiblemente es­ ~ 

-f 
tuvo muy familiarizado con las plantas cultivables de su [ ... 
país, especialmente con aquellas que se encontraban en las I! '" 

regiones que rodeaban su ciudad natal. Hasta los prime­
ros años del siglo XIX, cuando hizo un viaje por tierra a 
Quito, no ~e familiarizó con la oca, melloco y af1u. Reconoció 
('1 melloco como una especia indescrita y le dio el nombre 
científico de Ullllcw,; tuhel'osus con el eual se le conoce hoy. 
Comentando sobre esta especie y sobre su valor entre Iw; 
indios de la región de Quito, se lamenta de que este tubér­
culo (lo mismo que los loealmente populares añu y oca) 
!lO hayan Rielo introducidos a su tierra, la Nueva Granada 
(Colombia). En otra!> palabras, al principio del siglo XIX 
nuestros tubérculos sólo progresaron hasta el norte del E­
cuador, Hi nos atenemos a lo dicho por Caldas. 

De e5tos últimos tubérculos la oca (u otea) C') es el 
'11ás Jlopular. y luego le ~igue el melloco. En varias locali­
dad es ampliamente separadas -en el dt:'pal'blmento eo­
lombiano de Nariño y en el departamento de Puno en t'l 
Perú- la oca es casi tan importante como la papa en la 
alimentación del pueblo. El centro más inten~ivo de cul­
tivo de ocas conocido por mí es el pueblo de Cu~'o-Cu'yo, ~i­
tuado en la cabecera de la quebrada Sa ndía, exactamente ,ti 
este del extremo nOi·te del Lago Titicnca. D~ Cuyo-Cuyo, 
~ituad() él una altura de 11.500 pies, en el fondo d l! una quc­

("') En los alrededores de Bogotá. el Oxalis tuberolua se, llama 
hibia, mientras que en las montañas oc Mérida, en Venezuela, el 
nombre comtln es el cuíb•• 
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(I<'ig. :.0 
Hoja~ y flores de una plan ta de ocu cultivada en lo;; alrededores de Quito, Tubérculos de la 

Ecuador. 



( Fig. ~ ) 

dures de Qu ito , Tubér ulos de la OC U, en el men:auu de lpial , Columb ia .- Apl'oxilllUdulllente tamaño 
natural. 



brada estrecha y de paredes escarpadas, se levantan en el 
lado más pendiente de las montañas, una serie de antiguati 
terrazas. En ninguna otra parte del Perú he visto un des­
pliegue tan impresionante de las antiguas terrazas Incas. 
Esto indica que el valle ha sido un sitio agrícola muy im­
portante. Hoy en día las ocas son el principal cultivo que 
crece en estas terrazas. 

Oxalis tub e/'os'/Is.-De la familia O;¡;alidaceae- es una 
especie erecta, ramificada y herbácea, cuyos tallos sucu­
lentos apenas alcanzan la altura de la papa. La especie está 
muy relacionada con nuestros Oxális silvestres, pero de ma­
yor tamaño, y como es semejante a ellos, posee los tallos co­
loreados de rojo, las hojas trifoliadas, y las flores anaran­
jado-amarillas cuyos pétalos están marcados algunas veces 
con estrías púrpuras muy finas . Las plantas manifiestan 
no producir semillas, lo cual es una característica muy co­
mún en especies que han sido cultivadas agámicamente por 
los hombres durante largo tiempo. Por lo tanto, las ocas 
se cultivan por mecho de sus tubérculos los cuales se cortan 
en varias secciones al tiempo de plantarlos, de una manera 
semejante a lo que se hace con la papa. 

Los tubérculos de las ocas no tienen la forma de 10ti 
de la papa; pero en tamaño son más o menol'l iguales a la 
mitad de los tubérculos de ésta, teniendo probablemente un 
promedio de 2 a 3 pulgadas de longitud y de una a una y me­
dia pulgadas de diámetro. Son de forma cilíndrica o turbi­
nada y a veces son bifurcados. Hojas escamosas ocultan los 
"ojos" que son profundos. 

Algunas variedades de oca son reconocidas por Jos In­
dios de) Perú. Una forma amarga que ti ene tubérculos blan­
cos, llamada cjaya-ocn ( ':'), es usada para preparar cjaya u 
oca Ch1/iio, un producto seco, común en las regiones del alti­
plano. Entre las ocas dulces, hay distintas variedades de co­
101': sapullu-oCct con tubérculos de color amarillo o anaranja­
do y que tienen las hojas escamosas con márgenes rojos: 
ch(wha1Jea-OCa con tubérc'ulos parduscos; pnuccar-oca y 

(':') El autor le es tá reconocido al DI'. Fortunato Herrera, pro ­
feEol' de Botánica de la Universidad de Cuzco, qui en ya murió, pOlO 
estos nombres Quechuas de la s variedades de oca, lo miEmo que por 
los nombres Quechuas aplicados al Melloco y al añu. 
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ll uchcho-oca que HOII rojizo coloreados; y IIU'NtiZ U -OC(( con 
tubérculos blancos. 

En Bolivia, Hill C) observó que el color de las vari e­
dades está asociado con las difer encias florales, y que las 
ocas amarilla~ tienen las flores COll estilo largo, la ~ blall­

cas tienen las flores l'on estilo mediano y las ~ tl t'I l ~___ lr o.i a s,~~·~~e:l1~ --­
flores l:on estilo l:orto. D ' esta maner;¡ la s ~L.:.iál) 
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brada estrecha y de paredes escarpadas, se levantan en el 
lado más pendi.ente de las montañas, una serie de antiguas 
terrazas. En I1lnguna otra parte del Perú he visto un des­
p}iegl~e t.an impresionante de las antiguas terrazas Incas. 
I<.-sto ll1dICa que el valle ha Rido un sitio agrícola muy im­
portante. Hoy en día las ocas son el principal cultivo que 
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Ox olil> tub e/'o8/1,'!.-De la familia O;¡;alidaceae- es una 
especie erecta, ramificada y herbácea, cuyos tallos sucu­
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tubérculos blancos. 
En Bolivia, Hill C' ) observó que el color de las vari~~­

elades está asociado con las diferencias florales , y que las 
ocas amarillas tienen las flores con estilo largo, las blan­
cas tienen las flores eon estilo mediauo y las rojas tienen 
flores con estilo corto. De es ta manera la seleceión del color 
de las formas por los agricultores indígenas ha venido aCOI11­

paiia lla por una segregaeÍón de los diferentes tip s de fl ores. 
La oca es plantada al inicial'se el período húm do. E n 

Cuyo-Cuyo, éste se pre 'enta en agosto ~' gepti enüíre, pero cn 
cualquier otra parte de los Andes, las planta r'lont!:i ¡J dllD 

dilatarse por varios mese.:', dependiendo e:-\to el la estu tión , 
La co¡.;echa ¡¡e trata exacta mente igual a la de la papa, :-' l.' 

siembran en montones separa dos por zanjas profUl das qu ' 
lievan el sentido de la corri ente. E s ta especie 'c cultiva eJl 
rotación co n papag, meiloco, o lw l)(/ .~ (Vicia F(/ /I(I). Cu a ndu 
::l \.. cul Li VH En loealidades 111[, S ba j as , 'omo en e l E cuador )' 
Colombia, se puedell ver a meliudo los cultivos de ocas al ­
t ernando con los de maíz. En el Perú se cultivan las pla n ta ,; 
con azadone:-\ o con el pl'Ímiti vo arado el t: h uzo, llamado 
ta.c!!(l. Ocho meses de.'pué" ele sembrad o, l'l t ll bér cn lo e!-'tú 
maduro ~: durante abril y ma yo toda la fa milia indígc na in­
d uyendo el los nifios ~. los él huelos, se , ' C l ' ll la.; t ''tnlZH '; lI l' 

Cuyo-Cu~'o, recogiendo la cosecha. 
Los tubérculos almiclollosos de la oca . !-i(ln típi c'l ::; d t' ¡ 

lo( n~~ ro ()n/li t; por estar llenos de crista les de Oxalalo d ~ ' ul­
cio. E st us cristal e. · son l11uy abundantes Cf'l H.: c i a lm(' IJt ~ l' l1 
las variedades amargas, .v :::u pl'e ~e l1 cia hac t' I1 Pt; ef: ;:¡r ia la 
" cura" o la maduración de tales tu bérculos allt u, de qu e 
puedan consumirse. El sazonami ento se lleva a cabo mús () 
menos poniéndolos al sol durarite val"Ío.- días despué d(' los 
cuales las ocas, ahora dulces, puerlen comer: b ien sea l' l"Il­
das o, más comúnmente, hervidas en los (~stofa dos y :".opUS 
espesas que constit Ll~'el1 una porción básica de la dieta ele los 
serrano :.: . Prepara da de esta manera, la oca tien e UII sabor 
muy agradable, ' emejantc al de las batatas hervidas. Pre­
parada en dulce, de unH manera semejante al de las batatas, 

e;' ) Hill, Al'thur w,: Th u oca a n!! it~ varieties. Bul\. Mise. In­
formo Kew 1939 : 169-1n . 
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